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Si Don Bosco viviera
hoy, tendría mayores

razones para inventar,
desarrollar

y aplicar su Sistema
Preventivo,

el método educativo
con que dio vida a los
jóvenes abandonados

de su tiempo.

Don Bosco buscó a muchachos aje-
nos a la iglesia y los inició en la aven-
tura de descubrir la paternidad de
Dios, la belleza de la virtud, la feal-
dad del vicio. Los introdujo en la
experiencia religiosa festiva, juve-
nil. La religión para Don Bosco fue
fundamental, no marginal.

“No basta amar a los jóvenes; es
preciso que se sientan amados”.
Sus muchachos carecían de amor.
El se los dio a manos llenas. Lo que
iluminaba sus vidas era la certeza
de que Don Bosco los quería indi-
vidualmente, porque se los demos-
traba a diario y de mil maneras.

Si Don Bosco fue una bendición
para su tiempo, la aplicación de su
Sistema Preventivo es más urgen-
te que nunca. La mejor manera de
humanizar a una juventud herida
seguirá siendo razón, religión y ca-
riño.

Heriberto Herrera
hherrera@telesal.net

No con golpes
PRESENTACION

La soledad es el mal del tiempo.
Abruman las ofertas de diversión,
pero la comunicación interpersonal
se echa de menos. Los jóvenes, so-
bre todo, están hambrientos de ca-
riño. Los hogares rotos ya no son
excepción.

Don Bosco acudió en ayuda de una
juventud abandonada. Su propues-
ta fue clara: razón, religión y cari-
ño.

Intentó educar a sus jóvenes por la
vía fatigosa de la convicción, no de
la imposición. No se trataba de im-
ponerles un orden postizo, sino de
ayudarles a desarrollar una perso-
nalidad rica en valores.

No nos hemos curado de violen-
cia, intolerancia y agresividad. Es-
trenamos el siglo con una guerra
mundial. Nos hemos propuesto
aplastar a un puñado de fanáticos
criminales con un despliegue es-
pantoso de poderío militar. La co-
municación social se agiganta en
cuanto a tecnología, pero parece
más destinada a manipular la infor-
mación y a domesticar comercial-
mente a las masas.

Las aberraciones religiosas se mul-
tiplican, desde fanatismos asesinos
hasta extravagancias suicidas. Bro-
tan sectas con ofertas pobres en
moral y experiencias religiosas ba-
ratas. O se rechaza la religión como
algo trasnochado, propio de gru-
pos anclados en el pasado.

“No basta amar a los jóvenes;
es preciso que se sientan amados”
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“Dos sistemas se han
usado en todos los

tiempos para educar a
la juventud: el preven-

tivo y el represivo”.

Estas palabras de Don Bosco, ex-
presadas en su obra El sistema pre-
ventivo en la educación de la juven-
tud, pueden aplicarse igualmente a
la manera como se plantean las re-
laciones humanas y la convivencia
social.

El presente siglo está cargado de
hechos que denotan cómo, tanto
en el ámbito social como político,
ha prevalecido la represión sobre
la prevención. Una manera de con-
cebir la vida social se basó, hasta

hace poco, en el autoritarismo, la
incuestionabilidad de las decisiones
políticas, la arbitrariedad en la apli-
cación de las leyes por parte de
quien tenía el poder.

La llegada de la democracia a nues-
tra región centroamericana no ha
significado el fin de este esquema.
Siendo la represión el derivado de
un modelo cultural violento, las
ideas y las actitudes que la distin-
guían se han traducido en criterios
de acción en otros ámbitos de la
vida: la ausencia de diálogo y la vio-
lencia en la vida familiar; el modelo
autoritario que todavía prevalece
en el sistema educativo; el secues-
tro y la extorsión como medios de
enriquecimiento rápido; las deci-
siones de las élites políticas al mar-
gen de la voluntad de los ciudada-
nos; la marginación de algunos pue-
blos, culturas o grupos sociales
dentro de la vida social.

El sistema preventivo es para
todos
Don Bosco no entendió el sistema
preventivo como un método edu-
cativo a ser empleado para con los
jóvenes. Su visión de pastor y edu-
cador lo llevó a plantear su siste-
ma como una forma de relacionar-
se con todos: jóvenes y adultos, sa-
lesianos y laicos, personajes pro-
minentes y gente sencilla. Escribió
a Don Cagliero y a Don Costa-
magna: “Que lo nuestro sea el sis-
tema preventivo... Que esto valga
para los salesianos entre sí, con sus
alumnos, y con los demás, de casa
o de fuera”.

La aplicación de la preventividad
salesiana no se limita pues a los
confines de la escuela, el oratorio
o de cualquier obra salesiana, sino
que mantiene su validez como cri-

La preventividad:
un principio para

 la convivencia social
Mario Olmos

mol@cit.cdb.edu.sv

Sistema Preventivo

La preventividad:
un principio para
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terio para la vida social. Esto no
implica su aplicación indistinta en
todo lugar y toda época. Por lo
contrario, supone su adaptación a
cada contexto específico como re-
sultado de la reflexión y preocu-
pación del educador pastor por los
jóvenes.

La preventividad, ¿un antído-
to a la violencia?
En un momento en que la violen-
cia social permea nuestras socie-
dades como fruto de los conflictos
armados recientemente supera-
dos, es necesario adoptar una pers-
pectiva diferente al momento de
plantear las soluciones: la
preventividad.

El principio de la preventividad no
debe interpretarse negativamente
en el sentido de defensa o protec-
ción contra lo que puedan hacer
los jóvenes o los miembros de la
sociedad. La vida social no puede
construirse bajo el principio de li-
mitar a las personas por lo malo
que éstas puedan hacer. El princi-
pio del Gran Hermano que contro-
la y maneja en modo omnímodo la
vida de los individuos ha visto su
fracaso en los modelos autoritarios
nacionalistas y colectivistas de fines
del siglo pasado.

Por el contrario, el sistema preven-
tivo se caracteriza por ser una pro-
puesta positiva y activa, se entien-
de como posibilidad de acción más
que como restricción o coerción.
Es un acto de confianza en lo bue-
no de los jóvenes y las personas,
pero también un acto deliberado
para que descubran y gusten el
bien. No implica la ausencia de
normas o de principios, sino su
aceptación y aplicación a partir de
la verdad, el amor y la auténtica li-
bertad.

Como ha manifestado repetida-
mente el Rector Mayor Don Juan
Vecchi, el sistema preventivo basa

su efectividad en la posibilidad de
crear un ambiente favorable para
el crecimiento de las personas. No
se puede enfrentar la violencia con
más violencia. Es necesario propo-
ner modelos alternativos y viables
de vida que respondan a las inquie-
tudes y desesperanzas de quienes
en nuestra sociedad han empren-
dido la vía de la violencia.

Diálogo, valores y solidaridad
La tríada del sistema preventivo –
razón, religión, amor- puede ser
también inspiradora para la cons-
trucción armónica de nuestra con-
vivencia social.

Hoy no es posible la convivencia
entre las personas sin la adecuada
apertura mental y relacional a los
otros. No basta la tolerancia. Es
necesario un verdadero esfuerzo
de comprensión y aceptación del
otro, de lo que tiene que decir y
expresar. El diálogo es el único
medio que permite la realización
efectiva de estos principios, el cre-
cimiento de la persona y la supera-
ción de los conflictos que generan
violencia, individual y social.

El pluralismo que ha caracterizado
el mundo de hoy ha corrido el ries-
go de caer en relativismo y en au-
sencia de principio sobre los cua-
les construir nuestra relaciones.
Hoy se es más consciente de que
la vida social, económica y política
no se puede realizar al margen de
principios fundamentales sobre la
persona humana y su dignidad. La
ética vuelve a ser repensada como
fundamento de la convivencia y el
esfuerzo común por construir una
sociedad más equitativa para todos.

Los grandes desafíos del hambre,
la pobreza, la marginación, la vio-
lencia, la guerra, el deterioro del
medio ambiente pueden ser en-
frentados con una actitud de es-
fuerzo e interés común entre to-
dos los seres humanos y todos los
pueblos. La solidaridad es la con-
secuencia necesaria de la interde-
pendencia de los seres humanos
entre sí. El bienestar o el malestar
de unos favorece o afecta necesa-
riamente a los otros. Por tanto,
estamos comprometidos a procu-
rar el bien de los demás no impor-
tando la raza, la nacionalidad, la
religión o la cultura.
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Don Bosco, por intuición natural y
por experiencia propia, compren-
dió la diferencia entre el método
impositivo, represivo, y el método
que él llamó “preventivo”, basado
en la persuasión razonable. Segui-
dor del humanismo de San Fran-
cisco de Sales, dio a la razón una
importancia fundamental en su sis-
tema educativo. He aquí algunas
ventajas del método preventivo:
·El autoritarismo no es realmente
educativo, por cuanto se contenta
con salvar las apariencias e impo-
ner un orden puramente exterior.
La experiencia se repite en fami-
lias, en instituciones educativas, en
enteros grupos humanos: mientras
el padre, profesor o caudillo impo-
sitivo estén presentes, el orden se
respeta, la disciplina se guarda;
pero una vez que éstos se ausen-
tan, todo el resultado se viene aba-
jo. El sistema preventivo, en cam-
bio, apelando a la persuasión, al ra-
zonamiento, al sentido común,
busca crear convicciones en el edu-
cando, de manera que su compor-

tamiento brote de motivaciones
interiores y no dependa de la pre-
sencia o ausencia del educador.

·Una educación que utilice como
método la amenaza, la reprimen-
da y el castigo logra, en apariencia,
resultados más rápidos y visibles.
Sin embargo, bajo la amenaza del
castigo, el educando obedece a dis-
gusto, por temor o por fuerza,
pero no por convicción. La relación
educativa se hace tirante, cuando
no odiosa, con lo cual se frenan las
buenas disposiciones del educan-
do. Muchas veces la rebeldía de los
adolescentes es fruto del disgusto
y el resentimiento contra los pa-
dres o contra las instituciones, por
una educación represiva en exce-
so. Mediante el sistema preventi-
vo, Don Bosco pretende lograr que
las relaciones entre los educado-
res y los educandos sean agrada-
bles, sinceras, basadas en la con-
fianza y el respeto mutuos. La ra-
cionalidad en la relación educativa
significa que el educador ha de se-

cundar las disposiciones del edu-
cando, orientarlas, encauzarlas en
función de su propio desarrollo,
pero no frenarlas o reprimirlas.

·El método represivo produce ni-
velación, masificación, pues tiende
a medir a todos con la misma vara,
ya que le interesan los resultados,
más que las personas. Por el con-
trario, el sistema preventivo reco-
noce las diferencias entre las per-
sonas y acepta el principio de la gra-
dualidad en el proceso educativo.
Don Bosco fue un verdadero
maestro por su capacidad de acer-
carse a los jóvenes y tratarlos de
modo diferenciado. La racionalidad
se traduce en un acompañamiento
gradual y paciente, sin esperar re-
sultados mágicos e inmediatos. En
ese sentido, el educador se aseme-
ja al agricultor: deberá preparar el
terreno, abonar, sembrar la semi-
lla, podar en el momento oportu-
no, quitar las malas hierbas... y es-
perar con paciencia la llegada de los
frutos.

Ventajas de una
educación razonable Rolando Echeverría

rolechal@hotmail.com

Sistema Preventivo

Se dice que el térmi-
no educar proviene
del latín “e-ducere”,

que significa “sacar des-
de dentro”.
La educación, por consi-
guiente, vendría a indicar el
arte de hacer que del inte-
rior del educando aflore lo
mejor de sí mismo, facilitar
el desarrollo de sus dotes y
talentos. En ese sentido, la
educación se distancia total-
mente de una disciplina im-
puesta desde fuera.



BS Don Bosco en Centroamérica 7

TEMA
     DEL MES

Don Bosco, por intuición natural y
por experiencia propia, compren-
dió la diferencia entre el método
impositivo, represivo, y el método
que él llamó “preventivo”, basado
en la persuasión razonable. Segui-
dor del humanismo de San Fran-
cisco de Sales, dio a la razón una
importancia fundamental en su sis-
tema educativo. He aquí algunas
ventajas del método preventivo:
·El autoritarismo no es realmente
educativo, por cuanto se contenta
con salvar las apariencias e impo-
ner un orden puramente exterior.
La experiencia se repite en fami-
lias, en instituciones educativas, en
enteros grupos humanos: mientras
el padre, profesor o caudillo impo-
sitivo estén presentes, el orden se
respeta, la disciplina se guarda;
pero una vez que éstos se ausen-
tan, todo el resultado se viene aba-
jo. El sistema preventivo, en cam-
bio, apelando a la persuasión, al ra-
zonamiento, al sentido común,
busca crear convicciones en el edu-
cando, de manera que su compor-

tamiento brote de motivaciones
interiores y no dependa de la pre-
sencia o ausencia del educador.

·Una educación que utilice como
método la amenaza, la reprimen-
da y el castigo logra, en apariencia,
resultados más rápidos y visibles.
Sin embargo, bajo la amenaza del
castigo, el educando obedece a dis-
gusto, por temor o por fuerza,
pero no por convicción. La relación
educativa se hace tirante, cuando
no odiosa, con lo cual se frenan las
buenas disposiciones del educan-
do. Muchas veces la rebeldía de los
adolescentes es fruto del disgusto
y el resentimiento contra los pa-
dres o contra las instituciones, por
una educación represiva en exce-
so. Mediante el sistema preventi-
vo, Don Bosco pretende lograr que
las relaciones entre los educado-
res y los educandos sean agrada-
bles, sinceras, basadas en la con-
fianza y el respeto mutuos. La ra-
cionalidad en la relación educativa
significa que el educador ha de se-

cundar las disposiciones del edu-
cando, orientarlas, encauzarlas en
función de su propio desarrollo,
pero no frenarlas o reprimirlas.

·El método represivo produce ni-
velación, masificación, pues tiende
a medir a todos con la misma vara,
ya que le interesan los resultados,
más que las personas. Por el con-
trario, el sistema preventivo reco-
noce las diferencias entre las per-
sonas y acepta el principio de la gra-
dualidad en el proceso educativo.
Don Bosco fue un verdadero
maestro por su capacidad de acer-
carse a los jóvenes y tratarlos de
modo diferenciado. La racionalidad
se traduce en un acompañamiento
gradual y paciente, sin esperar re-
sultados mágicos e inmediatos. En
ese sentido, el educador se aseme-
ja al agricultor: deberá preparar el
terreno, abonar, sembrar la semi-
lla, podar en el momento oportu-
no, quitar las malas hierbas... y es-
perar con paciencia la llegada de los
frutos.

Ventajas de una
educación razonable Rolando Echeverría

rolechal@hotmail.com

Sistema Preventivo

Se dice que el térmi-
no educar proviene
del latín “e-ducere”,

que significa “sacar des-
de dentro”.
La educación, por consi-
guiente, vendría a indicar el
arte de hacer que del inte-
rior del educando aflore lo
mejor de sí mismo, facilitar
el desarrollo de sus dotes y
talentos. En ese sentido, la
educación se distancia total-
mente de una disciplina im-
puesta desde fuera.



BS Don Bosco en Centroamérica8

·El educador autoritario se ampa-
ra generalmente en la norma, en
la ley. Muchas veces los padres y
educadores caen en el error de im-
poner las normas, sin dar razón de
las mismas, sólo porque “así está
mandado” o “porque yo te lo or-
deno”. En el sistema preventivo es
necesario explicar al educando el
por qué de las normas. Hay que
tener en cuenta que lo importante
no son las normas en sí, sino los
valores que están detrás. En efec-
to, lo que da sentido a una norma
es el valor que ésta pretende culti-
var o custodiar. Es ahí adonde debe
apuntar el educador: dar a cono-
cer al educando los valores que
están detrás de las normas, para
que éstas sean comprendidas e
interiorizadas.

·De acuerdo a lo anterior, el siste-
ma preventivo recurre constante-
mente a la motivación. Don Bosco
está plenamente convencido de
que el joven puede ser persuadido
cuando se le razona y se recurre al
sentido común. Sabe que la mayo-
ría de las veces las faltas contra la
disciplina, o inclusive el pecado, son
en el joven fruto de inmadurez, de
ligereza, de inexperiencia, más que

Juan Bosco eligió a San Francisco
de Sales como patrono de su pri-
mer oratorio, y quiso que su con-
gregación masculina llevara su
nombre, “salesianos”, “sociedad de
San Francisco de Sales”. ¿Qué ra-
zones tuvo para tomar esta deci-
sión? Para responder, empecemos
presentando lo que él mismo dice
en su obra Memorias del Orato-
rio.

Serían fundamentalmente tres mo-
tivos: 1) la marquesa Barolo había
mandado pintar el retrato del san-
to en la entrada del local porque
tenía la intención de fundar una
congregación de sacerdotes;  2) sus
seguidores necesitarían poseer una
gran calma y mansedumbre para

de malicia. Si se recurre a la moti-
vación, más que a la amenaza y al
castigo, el educando comprende-
rá que las disposiciones y normas,
como también las oportunas co-
rrecciones, se toman por su bien,
en vista de su desarrollo integral,
no por capricho o por reivindica-
ción de los educadores, con lo que
aceptará fácilmente la propuesta
educativa.

·Una relación impositiva está basa-
da en la desconfianza hacia el edu-
cando y en la fuerza más que en
argumentos convincentes. El cami-
no contrario, como lo demostró
Don Bosco, es apelar a la confian-
za, al diálogo, a la participación. La
racionalidad aplicada a la educación
busca crear consenso y hace que
el educando se sienta corres-
ponsable de su propia formación,
participando así activamente en la
labor educativa.

Don
Bosco
y San
Francisco
de Sales

Alejandro Hernández
heredia@ufm.edn.gt



BS Don Bosco en Centroamérica 9

TEMA
     DEL MES

realizar su misión, virtudes ambas
que debían imitar de ese santo; 3)
para que los ayudara a imitarlo en
el combate contra los errores reli-
giosos, en especial el protestantis-
mo.

Don Bosco empezó a trabajar con
jóvenes pobres desde que, joven
sacerdote,  vivía y estudiaba en una
“academia sacerdotal” (1841-44).
Luego, en 1844, pasó a vivir y a tra-
bajar en la obra de la marquesa
Barolo, y sus muchachos lo siguie-
ron a esa nueva residencia, donde
se encontraba  aquella pintura del
santo. Habría sido en ese año cuan-
do tomó la decisión de elegir al
obispo de Ginebra como patrono
de su naciente obra.

Francisco de Sales († 1622) no era
un santo popular en los ambientes
campesinos, como aquel en que
creció Juan Bosco. Fue en el semi-
nario y en “academia sacerdotal”
donde empezó a conocer a este
distinguido obispo. Paradójicamen-
te diversas corrientes teológicas y
morales de la iglesia católica lo to-
maron por modelo y exponente de
su postura. Los rigoristas y jansenis-
tas lo presentaron como un obis-
po muy exigente en los sacramen-
tos de la penitencia y de la eucaris-
tía. Sus contrarios, los benignistas,
que favorecían el acercamiento de
los fieles a la vida devota y sacra-
mental, lo presentaban como su
abanderado, como el obispo de la
dulzura y la caridad.

El joven sacerdote hizo su propia
lectura y adaptación de Francisco
de Sales. Lo aplicó a su oratorio po-
blado de jóvenes de extracción po-
pular provenientes de los subur-
bios y del campo, una población
móvil en tiempos de industrializa-
ción y liberalismo. Para estos pe-
culiares destinatarios los educado-
res necesitarían dulzura y paciente
caridad. Se trataba de un Francis-
co de Sales apropiado para el com-
promiso educativo. Por eso lo es-
cogió como Patrono. Sólo así se

explica por qué tomó dicha deci-
sión en vez de elegir,  por ejemplo,
a Felipe Neri, quien se había dedi-
cado a la juventud.

Don Bosco no fue un gran cono-
cedor de la obra literaria y la doc-
trina del sabio obispo ginebrino. Su
conocimiento se limitó a lo que
había recibido durante su tiempo
de estudiante, como seminarista y
joven sacerdote. Se dirigió a lo
“práctico”, a proponer para sí y
para sus discípulos las característi-
cas ‘salesianas’ de la dulzura, del
ganar las almas por encima de todo,
de la caridad y del celo pastoral. La
actitud predominante de Don Bos-
co no fue la lectura de los escritos
o la asimilación de la doctrina sale-
siana cuanto de un hombre movi-
do y comprometido en la empresa
educativa interesado en la publica-
ción de la obra del santo patrono,
o de algunos de sus escritos o de la
colección de máximas.

A partir de la reflexión y profun-
dización de la dulzura de la cual fue
maestro Francisco de Sales brotó,
alrededor de 1877, la teoría de la
amorevolezza, uno de los tres pi-
lares (junto a la razón y la religión)
del sistema preventivo en la edu-
cación de la juventud.

Don Bosco quiso un patrono con
rasgos concretos, no un personaje
abstracto y lejano. Buscó un inter-
cesor de gracias especiales. Partía
de que es grato a Dios que en el
orden al ejercicio de virtudes con-
cretas sea implorada la intercesión
de santos que las practicaron en su
vida terrena. No se cansó de pre-
sentar al ginebrino como patrono,
modelo e intercesor de la dulzura,
del celo por las almas y de la casti-
dad.

Para estos peculiares destinatarios los educadores necesita-
rían dulzura y paciente caridad. Se trataba de un Francisco
de Sales apropiado para el compromiso educativo.

Sistema Preventivo
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El amor en el centro del Sistema
Educativo de Don Bosco Sergio Checchi

limana@hotmail.com

A pesar de las apariencias, hoy la-
mentamos una falta general de re-
lación. Es cierto que estamos ro-
deados de centenares de personas:
en la calle, en el autobús, en el es-
tadio, en la discoteca. Es cierto
también que nos acosan miles de
mensajes: por la radio y la televi-
sión, por el periódico y el internet,
por la publicidad y los discursos
políticos. Pero hay poca comuni-
cación interpersonal. La gente se
siente sola. Los muchachos, sobre
todo, se sienten solos.

Nuestra época, con su afán de
competitividad, reduce la relación
a un simple rol que hay que  cum-
plir con “calidad y excelencia”. En
el comercio los empleados deben
sonreír y atender al público, pero
su interés es la venta del produc-
to, no la persona; es un trato pasa-
jero, superficial y manipulador.
Igual sucede con los políticos cuan-
do sonríen y estrechan la mano a

sus potenciales electores: relacio-
nes interesadas, masivas, deshuma-
nizadas. No hay encuentro perso-
nal, no hay comunicación profun-
da, se guarda distancia con la per-
sona concreta. Hasta los vecinos de
casa prefieren tener poca relación
y limitarse a un saludo rutinario y
cortés: por aquello de la privacidad.
En la clase los maestros no tienen
tiempo para atender al alumno:
deben velar sobre el aula entera,
temen la indisciplina, tienen urgen-
cia de terminar los programas. Y
en casa, los papás salen temprano,
regresan tarde, están cansados y
nerviosos: les irritan las travesuras
y los gustos infantiles de los hijos.
Total, los muchachos se siente so-
los.

Los filósofos describen a la perso-
na como un ser en relación. Los
psicólogos, por su parte, aseguran
que, para llegar  a ser personas ma-
duras, necesitamos recibir amor y

dar amor. Todos. Sobre todo los
niños y adolescentes son los que
más necesitan cariño sincero, en-
cuentro personal, diálogo, comu-
nicación auténtica. Ellos quieren, o
mejor necesitan, que se les mire,
se les sonría, se les escuche, se les
dedique tiempo.

En 1884, desde Roma, Don Bosco
envió una carta a sus salesianos y a
sus muchachos de Turín. Les con-
taba un sueño que había tenido
unas noches antes. Es lo más bello
que se ha  escrito sobre el amor
educativo. “No basta amar a los
muchachos”, les decía, “es nece-
sario que ellos se den cuenta de
que se les ama. Es necesario tomar
parte en sus juegos, en su alegría,
en sus canciones; compartir con
ellos sus gustos en clima de con-
fianza, de cordialidad, de familiari-
dad. Al sentirse amados en las co-
sas que les gustan, ellos aprende-
rán a ver el amor de sus educado-
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     DEL MESres también cuando éstos les exi-

jan cosas que gustan poco: la disci-
plina, el estudio, el control de sí”.

En la carta Don Bosco habla de
afecto, de cariño, de “amore-
volezza”: “Cuando hay familiaridad
entre educadores y jóvenes nace
el afecto, y del afecto la confianza.
Esta abre los corazones, y los mu-
chachos se manifiestan tal como
son a sus educadores, son since-
ros, y se prestan con facilidad a
todo lo que les pida aquel que sa-
ben que los ama”.

Es urgente, pues, formarse como
educadores capaces de amar, de vi-
vir una relación educativa intensa,
profunda, hecha de encuentro y
acogida, de comprensión y acep-
tación. Esto exige una gran capaci-
dad de escucha para entender a
fondo los puntos de vista del mu-
chacho, sus inquietudes y aspira-
ciones, aceptándolo como es, evi-
tando juicios apresurados y toda
pretensión de que sea como uno
cree que debe ser. Hay que resca-
tar el auténtico amor y su expre-
sión transparente.

Los educadores tenemos que ha-
cernos expertos en personas más
que en problemas, porque la per-
sona necesita ser escuchada desde
su realidad, sentirse acogida y com-
prendida, en un diálogo profundo,
sin respuestas prefabricada. “La
educación es cosa del corazón”,
decía Don Bosco. Esto quiere de-
cir capacidad de dar y recibir afec-
to, comprensión, sonrisa, ayuda,
perdón. La dinámica del amor, en
el estilo salesiano, exige amar y es-
tar presente, no para hacer a los
demás a nuestra imagen y seme-
janza, sino para acogerlos como
son y acompañarlos en su creci-
miento. Cuando alguien entra en
esta dinámica ya no necesita do-
minar o querer ser el centro o te-
ner siempre la razón. Hay que su-

perar distancias y prejuicios, ir al
corazón de las personas, librarnos
de la lógica de la superioridad y del
dominio.

La “amorevolezza” (o cariño, o
afecto) de la que hablaba Don Bos-
co, es el corazón de la relación edu-
cativa. Es un amor intensamente
pedagógico que hace del educador
un caminante con el educando,
ambos en dirección al bien, a la li-
bertad, a Dios. El lenguaje peda-
gógico más profundo es el de la
verdadera acogida, de la confian-
za, de la ternura; es colaborar, ani-
mar, guiar, acompañar, escuchar; es
ayudar al educando a adquirir los
instrumentos para vivir con segu-
ridad cuando más tarde deba ca-
minar solo.

La “amorevolezza” empeña al edu-
cador a desarrollar en plenitud su
capacidad de ser “humano”, de ser
sensible al corazón de las perso-
nas, de tejer relaciones solidarias,
de ir al encuentro del otro en una
disponibilidad incondicional a la es-
cucha y al dialogo.

Sistema Preventivo

“Amorevolezza” es dar el primer
paso, eliminar barreras y suscitar
el deseo de restablecer la relación
cuando ésta se ha debilitado.

Es mucho lo que ordinariamente
separa al educador de sus
educandos: la edad, los gustos, el
lenguaje... Esto nos da una idea de
la fuerza espiritual que supone en-
tablar diálogo con ellos. A veces
nos resulta más cómodo dedicar-
nos a  tareas administrativas y
organizativas; entonces no tene-
mos tiempo de mirar al otro a la
cara, de acercarnos, de ofrecer
escucha, de intercambiar vida en
lo normal de cada día. Pero sin esto
no habrá auténtica educación; ter-
minaremos perdiendo al mucha-
cho, al alumno, al hijo.

La “amorevolezza” es el estilo edu-
cativo salesiano. Don Bosco edu-
caba porque amaba. Lo primero
que los jóvenes nos piden es que
los amemos.
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La experiencia de Don Bosco

En cierta ocasión dos señores in-
gleses visitaron a Don Bosco en su
Oratorio de Valdocco. Uno de ellos
era Ministro de la reina Victoria.  El
Ministro, admirado por la discipli-
na de tantos jóvenes bajo la asis-
tencia de un solo salesiano. interro-
gó a Don Bosco sobre su secreto.
“Lo mejor que utilizamos es la re-
ligión” – respondió Don Bosco.

Esta es una de las convicciones más
fuertes que se descubre en el sis-
tema educativo de Don Bosco.
Convicción esencial que orienta,

Educar con la religión
Carlos Eduardo Vilanova Bonilla

vilanovasdb@hotmail.com

guía e ilumina todo el quehacer de
su vida como pastor y educador.

El mismo Don Bosco, reflexionan-
do sobre la educación que recibió
en el hogar de Mamá Margarita,
hace ver cómo la religión fue la co-
lumna vertebral que sostuvo su
crecimiento. Así quedó testimonia-
do en las Memorias Biográficas:
«Margarita conocía la fuerza de la
educación cristiana y sabía que la
ley de Dios, enseñada todas las no-
ches con el catecismo y recordada
frecuentemente a lo largo del día,
era el medio seguro para que sus
hijos se hicieran obedientes a los

mandatos de su madre. Por eso,
ella repetía preguntas y respuestas,
tantas veces cuantas fuera preciso,
para que sus hijos las aprendieran
de memoria.»

Sentido de la religión en la sociedad
actual

En nuestro tiempo se va perdien-
do importancia de lo religioso en
el ambiente educativo.  Muchos jó-
venes se muestran abiertos a la ex-
periencia religiosa y atraídos por los
valores de la paz, el bienestar, la
armonía. Pero con frecuencia sien-
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ten también el vacío, la imposición
y el formalismo desen- carnado de
una fe lejana de la realidad, sumer-
gidos en el torbellino de la frag-
mentación de la vida.  Estudiosos
de la educación afirman que la re-
ligión no debe ocupar ningún lugar
en la vida de los hombres, ni siquie-
ra en la escuela: es un elemento
inútil, nocivo, un auténtico veneno
del que es preciso desintoxicar el
alma del muchacho.

“Hacer un buen traje para el Señor”

Don Bosco insistió en la importan-
cia de la religión en la obra educa-
tiva. No lo movió a ello el senti-
mentalismo ni el apego a la tradi-
ción. Su propia experiencia le indi-
có que la religión motiva y  trans-
forma a las personas y las abre al
joven al pleno sentido de la vida.

La finalidad de la educación es ‘ha-
cer un buen traje para el Señor’ con
cada uno de los jóvenes, obtener
ya desde la juventud aquella con-
sagración a Dios que condujo a la
santidad a Domingo Savio.  Es ro-
bustecer la vida de gracia previ-
niendo a tiempo las
insidias del mal. En
Don Bosco, pe-
dagogía y espi-
ritualidad van
de la mano.
La religión es
el motor

TEMA
     DEL MES

Sistema Preventivo

que, gracias a la pedagogía, se tra-
duce en un equilibrio de elemen-
tos que se integran en la persona:
paseos, música, teatro y la amplia
libertad de “saltar, correr y albo-
rotar a gusto” para que el joven
crezca en plenitud.

Ser persona a imagen de Cristo, el
hombre perfecto

Una educación basada en la fe y la
religión ayuda al joven a amar la
vida no fragmentada, sino proyec-
tada como vocación, quiere decir
aceptar la llamada a trabajar como
constructores de humanidad, de
justicia y de paz. Amar la vida en
toda su profundidad, abierta a la
cultura y a los ideales, a compartir
y a ser solidario, siendo capaz de
la valentía de soñar como Don Bos-
co mundos nuevos, hombres nue-
vos.

Para Don Bosco, la educación  y la
religión son medios que ayudan a
que el joven se promueva, es de-
cir, que aprenda “la profesión de

ser persona”. Y como tales se
realizan con un largo y gra-
dual proceso de crecimien-
to.

La educación y la religión,
más que imponer normas,

se preocupan de hacer más
responsable la libertad y de-

sarrollar las energías de la per-
sona, haciendo referencia a la
conciencia, a la autenticidad
del amor, a la dimensión so-

cial.  Es un verdadero pro-

ceso de personalización, que debe
realizarse con la mirada puesta en
Cristo el hombre perfecto.

En Don Bosco la experiencia reli-
giosa no es sólo un instrumento
sino también una meta que ayuda
a los jóvenes a realizar una síntesis
de criterios y valores.

Educador: un testigo y signo del
amor de Dios

Esta meta sólo se logrará por el tes-
timonio y la cercanía del educador.
Con su propio testimonio de vida
Don Bosco enseñaba cómo se ama
a Dios y a los demás.  Siempre lo
vemos haciendo el bien y ayudan-
do a los jóvenes a superar sus limi-
taciones.  «Nos atraía por la fuerza
de ese amor de Dios que se des-
bordaba en él», escribió don Pablo
Albera, que fue discípulo de Don
Bosco desde pequeño.

Si queremos renovar la educación
liberadora y humanizadora, es ne-
cesario redescubrir la centralidad
de la experiencia religiosa en el mé-
todo educativo de Don Bosco.
Método que se lleva a cabo en el
contacto y la relación amigable con
personas creyentes que viven y tes-
timonian la fe que profesan en Je-
sucristo y que lo siguen como dis-
cípulos suyos.

La amabilidad del educador se ins-
pira en la caridad, que tiene su raíz
en Dios y tiene su modelo en la ac-
titud de Cristo.  Se manifiesta en
el amor, que no es sólo de simpa-
tía, sino de percepción del valor del
joven a los ojos de Dios.

Un hombre formado y maduro co-
loca el conocimiento de Dios en la
cúspide del saber; la salvación eter-
na, en el vértice de su propio pro-
yecto; la trascendencia, en el cen-
tro de su propia conciencia.
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En el noviciado nos recomendaban
un librito de Don José Aubry que
se titulaba “El asistente salesiano”.
Se notaba que había pasado por
muchas manos, por muchas gene-
raciones, y más de alguno había
marcado con lápiz alguna frase “im-
portante”. Nos afanábamos leyén-
dolo  y el domingo en el apostola-
do tratábamos de aplicarlo con
nuestros muchachos según nues-
tro criterio.  Por la tarde el P. Maes-
tro sacaba su libretita en la que
había apuntado nuestros pecados
contra el “Sistema Preventivo”.
Nos preguntábamos desconcerta-
dos cómo es que se había dado
cuenta de nuestras “metidas de
pata” y quién habría sido el
“chambroso” que le contaba todo.

Con el paso del tiempo, algunos de
aquellos antiguos novicios fuimos
entendiendo que la verdadera cá-
tedra sobre el Sistema Preventivo
no estaba en el librito de Don

La libretita
de apuntes
Rodolfo Guzmán
fitosdb@hotmail.com

Aubry ni en el Opúsculo de Don
Bosco. Estaba en el impulso de mi
maestro de “estar siempre en la ju-
gada”, en la paciencia que tenía
para escribirlo con una letra minús-
cula en la “desgraciadita” libreta y
de comunicárnoslo.

En mi corta vida como sacerdote
salesiano, en más de una ocasión
me he entrevistado con algún chi-
co o chica a quien tengo que ha-
cerle alguna observación o simple-
mente animarlo/la, y siempre ha-
cen la pregunta: ¿Y quién le con-
tó?; o ¿Cómo se dio cuenta? Don
Bosco,  para despistarlos, les decía
que “lo había soñado”. En los otros
casos siempre hay un “bendito pa-
jarito”.

El Sistema Preventivo,  aunque sue-
ne a método y por tanto a proce-
dimientos, es una actitud que mar-
ca tu manera de ser y en conse-
cuencia de relacionarte, a poner los
ojos en todo sin quedarse contem-
plando, a animar todo con fuerza
hacia el futuro. Yo lo describo
como “Estar atento en favor de los
desatentos”. Decía mi maestro:
“aprender  a hilar fino el entrama-
do proyecto de Dios”.

Don Bosco empujaba a sus salesia-
nos a vivir el Sistema Preventivo en
el cotidiano contacto con los jóve-
nes y con su mundo. Sin esa viven-
cia compartida, sin estar entre ellos
y con la mente en ellos, se convier-
te en vigilancia con desconfianza,
los dos grandes pecados.

Hoy soy yo el que carga una libre-
ta para apuntar mis propias faltas
contra el Sistema Preventivo. Al-
gunos dirán que copié las obsesio-
nes de mi padre maestro. Quizás
lo hago por la necesidad de seguir
aprendiendo.

La asistencia / presencia salesiana Mario Méndez
teologia@citt.cdb.edu.sv

Cuando Don Bosco narra su
encuentro con el preadoles-
cente Miguel Magone, cuen-
ta que, encontrándose cer-
ca de un sitio en el que juga-
ban y gritaban numerosos
muchachos, se atrevió a dar
un salto para ponerse en me-
dio de ello.

Ese salto posibilitó el en-
cuentro, y puso a Don Bos-
co y a los jóvenes en condi-
ciones para que naciera la
amistad. Ese salto hizo posi-
ble una acción educativa...

Un rasgo distintivo del estilo Sale-
siano

El estilo Salesiano de educación se
fundamenta en la convivencia, en
el encuentro, en la presencia del
educador entre los jóvenes. Don
Bosco usaba la expresión “asisten-
cia”, y llamaba a sus educadores
“asistentes”.

Esta asistencia/presencia es un ele-
mento esencial de la pedagogía sa-
lesiana, a tal punto que la calidad
educativa de una obra salesiana
está condicionada, entre otras co-
sas, por la convivencia, el encuen-
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tro gozoso y solidario, y la presen-
cia de los educadores entre los jó-
venes.

La asistencia, más que una acción,
es una actitud permanente que nos
dispone a salir al encuentro de los
jóvenes, a romper las barreras, a
tomar la iniciativa, a estar disponi-
bles.
El estilo salesiano exige que todos
los jóvenes, por numerosos que
sean en una obra salesiana, encuen-
tren un educador dispuesto a es-
cucharlos.

Estar presente: un rasgo
muy humano

Sabemos que somos per-
sonas en la medida en que
crece nuestra capacidad
de establecer relaciones.
La asistencia salesiana se
realiza precisamente en la
relación con los otros.
Pedagógicamente, la asis-
tencia/presencia tiene su
razón de ser en el hecho
de que toda acción edu-
cativa supone un contac-
to interpersonal. Si hay
algo que educa es la rela-
ción interpersonal. Sin
esa relación puede haber
transmisión, informa-
ción... pero no educa-
ción.

Pero la asistencia/presencia es tam-
bién una presencia liberadora, que
rechaza todo tipo de manipulación,
de control, de sometimiento, de
autoritarismo y vigilancia; es poner
la persona al centro, y por encima
de horarios, estructuras, títulos y
organización; es crear un clima de
espontaneidad y de familia, supe-
rando los formalismos y burocra-
cias.

La asistencia/presencia implica re-
chazo a una educación masificada.
Es opción por relaciones más es-
trechas y más comprometedoras.

Este tipo de relación más estrecha
se da tanto en los espacios de aten-
ción personalizada como en la
adopción de metodologías que fa-
vorecen el trabajo en grupos pe-
queños.

Estar presente: un dato muy divino

La asitencia/presencia encuentra,
su motivación más profunda en el
mismo estilo de Dios, quien se hizo
absolutamente cercano a nosotros
y nosotras. En Jesucristo, Dios de-

cidió salvarnos no desde lejos ni
desde fuera, sino desde dentro y
de cerca. El Evangelio de Juan lo
expresa diciendo que “se hizo car-
ne” y que “puso su morada entre
nosotros”. También Dios se atre-
vió a dar el salto que lo puso en
medio de la humanidad.

Esa “encarnación” es, para noso-
tros y nosotras, criterio de acción
educativa, que exige del educador
acercarse, hacerse presente, poner
su morada entre los jóvenes, aco-
gerlos y aceptarlos.

TEMA
     DEL MES

Sistema Preventivo

Ser salesiano/salesiana, ser asistente

El Estilo Salesiano de educar sólo
es posible cuando se da la convi-
vencia  (vivir al lado del otro). Sólo
estando juntos se da el proceso
educativo, gracias a las innumera-
bles posibilidades de interacción y
de relación que se establecen. Y
esa convivencia se realiza en todos
los ambientes: en el aula, en la ofi-
cina, en los laboratorios, en la casa,
en el patio, en los encuentros oca-

sionales y espontáneos tanto como
en aquellos más formales y progra-
mados.

La convivencia, finalmente, no se
reduce a presencia física: no basta
ocupar los mismos espacios físicos
(se puede vivir bajo el mismo te-
cho, odiándose). La asistencia es
presencia vital: es asistir a la vida
del otro. “La educación –decía Don
Bosco- es cosa del corazón”, es sin-
tonizar, es hacerse amar.
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“Quiero que conozcas cierto am-
biente de San Salvador”. El carro
arrancó dirigido por el acompañan-
te. Las calles céntricas capitalinas,
colmadas de gente, ventas y sucie-
dad, agitaban al aire su desorden
en un conglomerado de pitos de
claxon estridentes, olores
irrespirables y músicas atronantes
caribeñas. Después del bullicio, el
carro se detuvo delante de un por-
tón negro. Todo estaba relativa-
mente tranquilo a pesar de la ten-
sión originada por la presencia de
un grupo de policías. Se abrió una
pequeña ventanilla y una cara ta-
tuada y hosca la llenó toda.

Entramos a un patio con varios co-
rredores de habitaciones. Por to-
das partes se veían jóvenes tirados
en el suelo. En el centro estaba él.
A sus pies un ayudante peleaba
entre dos montones, como volca-
nes grandes, de droga (“piedra”) y

El Sistema Preventivo
y los jóvenes en alto riesgo

Pepe Moratalla

billetes. Era tanta la clientela que
no les daba tiempo para terminar
de contar el dinero. Pronto su
mirada y su sonrisa de caudillo jo-
ven de 24 años nos cautivó. A él
queríamos; él era nuestro objeti-
vo.

Introducirse en estos ambientes es
como retomar  la vitalidad y pu-
janzas de los orígenes. Es como
ponerse al lado de Don Bosco,
volver con Juanito al sueño del pra-
do, al compro-
miso –pelea y
lucha titánica-
por domesticar
las fieras salva-
jes a fuerza de
mansedumbre
y cariño, pero
con la compañía
maternal de la
maestra.

La meta preferencial salesiana son
los jóvenes pobres y abandonados.
El medio educativo, el Sistema Pre-
ventivo. Tal vez nos extrañe las po-
cas páginas escritas que nos legó
Don Bosco sobre su Sistema. Qui-
zá para mostrarnos que el genuino
y auténtico Sistema Preventivo sea
el mismo Don Bosco y los jóvenes
y que el echarse al prado, siempre
con don Bosco y los jóvenes, sea la
más apasionada y maravillosa aven-
tura por la que bien vale la pena
quemar toda la vida.

Con Don Bosco lo importante es
soñar. Y al estar con jóvenes en alto
riesgo el sueño ha de ser más agre-
sivo y grandioso.

En alguna ocasión le preguntaron a
Don Bosco sobre su método y  él
respondió: «¿Mi Sistema? Vengan a
ver cómo procedo». El Sistema Pre-
ventivo era para ser visto.

Sucede lo mismo cuando nos pre-
guntan sobre nuestro apostolado
con los muchachos del programa
“Miguel Magone” en el Polígono In-
dustrial Don Bosco. Mejor los in-
vitamos a que vengan a ver y so-
bre todo a “hacer”.

Tenemos más de dos años de ha-
ber llegado aquí. Al principio era la

Vengan a ver
Margarita Castellón de Ascencio

estampa del sueño de Don Bosco
con los lobos: no nos hacían caso,
nos ignoraban o nos hacían una que
otra falta de respeto. Comenzamos
a llegar una vez por semana, una
hora por la noche, para ayudarles
a estudiar. Era bastante difícil por
su actitud cerrada para con noso-
tros y por los materiales de estu-
dios, que no eran los más adecua-
dos; era muy raro encontrar un
cuaderno casi completo y con al-
guna clase escrita a medias.

Poco a poco, con mucha paciencia
y sobre todo mostrándoles que te-
níamos fe en ellos, las cosas fue-

ron cambiando.  Los lobos comen-
zaron a ser corderos; al menos, el
resto de ese primer año comenza-
ron a escribir más en los cuader-
nos y a hacer alguna que otra ta-
rea.

El año siguiente, junto con ellos fo-
rramos los cuadernos. Ese año fue
muy especial porque los cuadernos
llegaron “casi” intactos al final de
las clases. Fue un gran logro. Siem-
pre hay limitaciones de material di-
dáctico, pero se nota el esfuerzo
que ellos ponen para superar esta
dificultad.
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En diciembre compartimos su ce-
lebración navideña: les llevamos
unos regalitos sencillos. Para enton-
ces las pláticas con ellos eran más
abiertas, sin el recelo y la barrera
de respuestas secas. Habíamos te-
nido la oportunidad de conocer a
uno o dos muchachos: su historia,
sus necesidades, sus problemas,
sus alegrías.

Ahora que miramos hacia atrás,
sentimos una gran emoción al ver
cómo estos muchachos, tan evasi-
vos y descuidados, ahora son más
abiertos, ponen su esfuerzo para

estudiar, por seguir aprendiendo un
oficio.

Ahora nos esperan siempre. Nos
esperan para que les ayudemos a
hacer una tarea escolar, ser escu-
chados o jugar con ellos un parti-
do de futbol. Es la mejor recom-
pensa que podemos tener: la cer-
teza de que, dentro de la sencilla
vida diaria, el sistema preventivo de
Don Bosco sigue funcionando, real-
mente funciona.

Se ha vuelto insuficiente compar-
tir con ellos una hora sola por se-
mana. Ahora procuramos ir dos
veces por semana. Durante este
tiempo se nos han ido agregando
más hermanos, cooperadores sa-
lesianos o no.

¿Describir cómo aplicamos el Sis-
tema Preventivo? Es mejor que
vengan y compartan con nosotros
y con estos muchachos. Hay mu-
cho trabajo y muchas satisfaccio-
nes. Se los garantizamos.

Los alumnos salesianos son las vo-
ces más autorizadas para valorar el
Sistema Preventivo de Don Bosco.
Ellos lo experimentan en directo.
Un sondeo entre alumnas y alum-
nos de todos los cursos del Cole-
gio Técnico Don Bosco, de San
José (Costa Rica) exploró su viven-
cia de la educación salesiana. Se es-
cogieron algunas respuestas signi-
ficativas. Resultó imposible agrupar
por temas las respuestas, ya que
ellos y ellas tienden a mezclar to-
dos los ámbitos de la vida colegial,
lo cual es un punto a favor de la
armonía de la propuesta educativa
salesiana.
A la pregunta ¿Qué es lo que más
te gusta de tu Colegio? respondie-
ron así:

Ambiente en general

El ambiente, mis compañeros, pro-
fesores, las instalaciones, los talleres
(13 años)

El ambiente, la participación que se
le da a los estudiantes en los distin-
tos eventos, el trato que recibimos
de los profesores y administrativos,
la oportunidad de integrar comisio-
nes estudiantiles (14 años)

 Lo que más me gusta

TEMA
     DEL MES

Sistema Preventivo

Siempre nos hacen sentir bien y tra-
tan de unirnos (14 años)

El ambiente de amistad: nuestros
amigos no son sólo los de nuestra
sección sino los de otras especiali-
dades. La manera de ser de los pro-
fesores, pues nos tratan como ami-
gos y podemos contar con ellos en
cualquier momento (16 años)

La educación que se brinda es exce-
lente, nos prepara a enfrentar la vida
con responsabilidad y coherencia;  el
ambiente es muy sano (17 años)

El ambiente de compañerismo y la
ayuda que nos brindan para poder
seguir adelante (17 años)
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En San Pedro Carchá, Guatemala, existe el Cen-
tro Don Bosco, fundado y dirigido por el P. Anto-
nio De Groot, salesiano australiano.

Es un centro para la formación de maestros bi-
lingües, que alberga una población de 400 mu-
chachos internos, mayoritariamente indígenas.

El Centro Don Bosco ha creado una red de escue-
las rurales en estrecha colaboración con los pa-
dres de familia de las comunidades interesadas.
Los jóvenes del Centro alternan su estudio con
prácticas en dichas escuelas.

Centro Don Bosco miles de niños y jóvenes indígenas
que viven en condiciones de extre-
ma pobreza  en las más apartadas
comunidades rurales qeqchí.

Más de sesenta mil niñas y niños
de 750 comunidades rurales cuen-
tan ahora con servicios educativos,
gracias al proyecto de autogestión
comunitaria y el voluntariado de los
jóvenes internos del Centro Don
Bosco, mediante las modalidades
de semestres alternos y año de ser-
vicio.

Más de mil quinientos jóvenes in-
dígenas, formados en el Centro
Don Bosco, han logrado alcanzar
un nivel decoroso de vida. Como
educadores de sus hermanos indí-
genas, son ahora agentes de cam-
bio en las comunidades rurales.
Muchos proyectos de beneficio
social como construcción y
equipamiento de escuelas rurales,
han sido impulsados y ejecutados

Educación en la fe

El futbolín, la plaza Turcios y que me
puedo confesar todas las semanas
(14 años)

Enseñan a amar a Dios y a estudiar
para alcanzar una meta (14 años)

Tienen presente a Dios  (14 años)

La buena educación que nos brindan
y el ambiente cristiano que se vive
(15 años)

Su ambiente religioso, los profeso-
res son agradables;  tenemos sufi-
ciente espacio para la recreación (16
años)

La formación espiritual, los consejos
y retiros, que me han ayudado a to-
mar decisiones importantes;  Es un
excelente colegio (16 años)

La formación espiritual;  no todos los
estudiantes se forman como lo ha-

cemos nosotros; me agrada que exi-
jan disciplina  (16 años)

Relación educadores-educandos

Me siento muy bien en el colegio;
considero que los Buenos Días es un
momento bonito porque nos reuni-
mos alumnos y profesores y en po-
cos minutos aprendemos mucho; los
mensajes que nos dan nos animan
para seguir adelante; me gustan las
actividades religiosas y deportivas (15
años)

La unidad de los profesores con los
alumnos y el método de Don Bosco
(13 años)

El compañerismo entre los alumnos
y profesores (13 años)

El ambiente que vivimos; nos rela-
cionamos bien con los profesores y
los compañeros, casi nunca tenemos
conflictos y si los hay pasan rápido,
no como en otros colegios.  Me gus-

ta el tiempo que dedicamos a activi-
dades extra como la Expo, la sema-
na de la juventud, pues aumentan las
relaciones entre todos los estudian-
tes (16 años)

Los alumnos y los profesores nos lle-
vamos bien y el la enseñanza que se
imparte es muy buena (15 años)

He encontrado amigos en los que
puedo confiar y nos llevamos bien
con los profesores (16 años)

Los profesores no sólo son educa-
dores, son también nuestros amigos
(17 años)

Actividades

Las actividades extraclase y la mane-
ra como hacen que los padres se in-
teresen por nuestro estudios (16
años)

Las actividades que se organizan
como retiros, campamentos, expo y
festival deportivo (16 años)

Misión salesiana en Alta Verapaz
(Guatemala) Centro Don Bosco

Estar trabajando en el Centro Don
Bosco es una de las bendiciones
más grandes que Dios me ha dado
a mí y a mi familia. Además de per-
mitirme un ingreso material gene-

El área norte de Guatemala, donde se ubica el
Centro Don Bosco, se caracteriza por su alta tasa
de analfabetismo y elevado índice de pobreza, con
las consecuencias que ello implica.

El Centro Don Bosco ha desarrollado una peda-
gogía genial, conjugando el respeto a la cultura
local con una visión renovada y creativa del arte
de la enseñanza. Resulta ser un auténtico labo-
ratorio de aplicación feliz del Sistema Preventi-
vo.

roso, he ganado incontables bene-
ficios morales y espirituales.

Desde la fundación del primer
Centro Don Bosco en Raxruhá, en
el año 1982, los beneficios del Sis-
tema Preventivo no se han limita-
do a los estudiantes de los dos in-
ternados, sino que han llegado a
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TEMA
     DEL MES

Sistema Preventivopor los Comités Educativos de Pa-
dres de Familia, gracias a la anima-
ción y acompañamiento de los
maestros y promotores educati-
vos.

El efecto multiplicador del Sistema
Preventivo forma honrados ciuda-
danos y buenos cristianos a los más
pobres y marginados.

Carlos Wellmann
Gerente del Centro Don Bosco

Los Hermanos de Cristo
del Buen Pastor

Hay ochocientos jóvenes interna-
dos en el Centro Don Bosco.  No-
sotros los Hermanos de Cristo
Buen Pastor trabajamos con ellos.
Lo más importante es estar con
ellos, trabajando con amistad y ale-
gría. Como Hermanos, rezamos,
trabajamos, comemos y jugamos
junto con los jóvenes. Es una vida
alegre y feliz estar con ellos. Lo lo-
gramos por la ayuda de la Virgen
Maria,  madre de la juventud.

Hermano  Otto Chún Chub

Sistema Preventivo
en el Centro Don Bosco

En el Centro Don Bosco no existe
discriminación hacia los miembros
de la comunidad, no obstante que
vienen de distintas etnias, culturas
y tradiciones. El respeto y valor a
la persona es su aspecto más im-
portante.

A todo visitante sin importar su
edad o color se le brinda una calu-
rosa y sincera bienvenida. Los es-
tudiantes tienen siempre en men-
te el deseo de hacer amigos.

Existe compañerismo entre estu-
diantes, trabajadores y miembros
de la comunidad. Se comparte la
alegría mediante el rezo de todas
las mañanas y el deporte practica-
do en las horas de receso.

Si un estudiante o compañero no
puede realizar una actividad, reci-
be la orientación de los demás.

La sinceridad, el amor incondicio-
nal, el respeto, la solidaridad, la co-
operación, la voluntad, la dignidad
y el valorar a los demás son la eti-
queta del Centro Don Bosco.

Isaías Manuel Uz Chamám

Desde que trabajo en el Centro
Don Bosco he observado que en
los educandos prevalece el respe-
to y el buen comportamiento.

Con el Sistema Preventivo no se
da castigos drásticos a alumnos que
cometen faltas, como sucede otros
centros educativos tradicionalistas
que castigan severamente. Creo
que esto es incorrecto porque ge-
nera violencia.
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Nuestra pedagogía preventiva pro-
duce confianza, autoformación,
autorreflexión, armonía, conviven-
cia, comunicación constante, res-
peto mutuo, autoestima y solidari-
dad.

Domingo Botzoc Maas

El Centro Don Bosco nos ha aco-
gido a mí y a muchísimos jóvenes
indígenas. Desde hace siete años
trabajo como maestro aplicando el
Sistema Preventivo. Sé que todo
ser humano aprecia y ama el tra-
bajo manual o intelectual, si se le
muestra amor fraterno.

La educación en Guatemala nece-
sita abandonar  la metodología re-
presiva y castigadora, que hace te-
mer al llamado Maestro.  He vivi-

do ese trato inhumano. El verda-
dero maestro debe cultivar ama-
bilidad.

El Centro Don Bosco forma maes-
tros que valoran la cultura local y
se adaptan al ambiente social. Eso
explica la demanda cada vez ma-
yor de estudiantes.

Salvador Ajualip Rodríguez

  Caminos de esperanza

Se acercaba el fin del invierno del
año 1997. Era un 15 de noviem-
bre. Amaneció nublado. Cuando
salimos de nuestra comunidad,  la
llovizna comenzaba a caer.

Teníamos que recorrer un largo ca-
mino entre grandes montañas,
charcos de agua  y un gran lodazal.
Eramos  diez. Cinco teníamos la ilu-
sión de llegar el mismo día al Cen-
tro Don Bosco. Los demás conti-
nuarían hasta Sayaxché .
Llegamos al camino principal y nos
metimos en un desvío. Creíamos
que saldríamos más más rápido a
la Reinita, aldea donde llegan los ca-
rros que  van al río Pasión. Nues-
tra sorpresa fue grande ya que,
después de caminar tres horas y
media, volvimos a salir al mismo
sitio donde nos habíamos metido.

-Esto sí que es una tontería: cami-
nar tres horas y no avanzar nada-,
decía  Esteban, un suizo que nos
acompañaba.

-Es verdad, Esteban; de haberlo sa-
bido, hubiéramos caminado por el
camino principal; quizás ya hubié-
ramos llegado a Raxruhá-, añadió
un compañero nuestro al escuchar
las quejas de Esteban.

 Eran  las tres y media de la tarde y
faltaban dos horas y media para lle-
gar a La Reynita.
-Esta es la primera vez que cami-
no seis horas a pie en la montaña
con lluvia y lodo-, decía Esteban
entre bromas y carcajadas.

Por fin llegamos a San Pedro
Carchá. Nos llevó tres días de ca-
mino, pero al fin lo logramos. Cum-
plimos los quince días de prueba
realizando trabajos como corte de
café, cosecha de maíz, limpia de
milpa y otros trabajos que se reali-
zan en el Centro Don Bosco.
Fue una bendición haber llegado al
Centro Don Bosco. Aquí aprendi-
mos tantas cosas buenas que cam-
biaron nuestras vidas, transformán-
donos en jóvenes humildes con es-
píritu de servir a nuestros herma-
nos indígenas.

Gracias,  Señor, por enviar una luz
que ilumine a las Verapaces.

Omilio Pacheco

CENTRO DON BOSCO

Desde que se fundó en 1982, el Centro Don Bosco
promueve la formación de jóvenes de distintas
comunidades de Guatemala, especialmente del
departamento de Alta Verapaz, El Petén y
Quiché, donde predomina el idioma q’eqchi’.

El Centro Don Bosco se propone formar a jóve-
nes para ser líderes en sus comunidades, sobre
todo como maestros de educación primaria bi-
lingüe.

MAESTROS GRADUADOS

1994 11
1995 11
1996 15
1997 16
1998 21
1999 89
2000 118
TOTAL 281

En el 2001 están por graduarse 374 maestros.
Este mismo año ha estado atendiendo a 3,766
alumnos en diversas escuelas rurales.


